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RESUMEN 

Este estudio se propuso determinar la relación entre la resiliencia y el estrés académico 

en estudiantes de una institución educativa de Huamanga, 2023. La metodología de la 

investigación fue cuantitativa, de tipo básico, con un enfoque correlacional y un diseño 

transversal no experimental. De un total de 324 estudiantes de secundaria, se seleccionó una 

muestra de 132 a través de un muestreo no probabilístico por conveniencia. Los instrumentos 

utilizados para el estudio fueron la Escala de Resiliencia de Wagnild y Young (1993) y el 

Inventario Sistémico-Cognitivista de Estrés Académico de Barraza (2007), y la técnica 

empleada fue la psicometría. Los hallazgos mostraron una relación significativa pero inversa 

entre la resiliencia y el estrés académico (rho=-0.545; p=0.000<0.05). Además, se encontró 

que el 53.0% de los estudiantes tenían un nivel medio de resiliencia y el 52.3% un nivel 

medio de estrés académico. 

 

Palabras clave: Estrés académico, estudiantes, resiliencia. 
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ABSTRACT 

This study aimed to determine the relationship between resilience and academic stress in 

students of an educational institution in Huamanga, 2023. The research methodology was 

quantitative, basic, with a correlational approach and a non-experimental cross-sectional 

design. From a total of 324 high school students, a sample of 132 was selected through non-

probabilistic convenience sampling. The instruments used for the study were Wagnild and 

Young's (1993) Resilience Scale and Barraza's (2007) Systemic-Cognitive Inventory of 

Academic Stress, and the technique used was psychometrics. The findings showed a 

significant but inverse relationship between resilience and academic stress (rho=-0.545; 

p=0.000<0.05). In addition, 53.0% of the students were found to have a medium level of 

resilience and 52.3% a medium level of academic stress. 

 

Key words: Academic stress, students, resilience.



 

I. INTRODUCCIÓN 

De acuerdo con Paredes (2022), muchas personas son incapaces de hacer uso de su 

extraordinaria capacidad para adaptarse, encontrar sentido y prosperar ante situaciones 

terribles. A lo largo del periodo denominado “adolescencia” se producen cambios 

significativos, y es durante esta época cuando la capacidad de adaptación a las nuevas 

circunstancias se vuelve crucial. Cada día, los estudiantes se enfrentan a una amplia gama 

de obstáculos educativos, incluidos los que encuentran en sus interacciones con compañeros 

de clase, instructores, familiares y amigos. El término “resiliencia” se refiere a la capacidad 

de una persona para recuperarse de la adversidad y utilizarla en su beneficio, lo que es 

especialmente importante para los adolescentes dado el mayor riesgo al que se enfrentan 

durante este periodo formativo de sus vidas debido a los muchos cambios que se producen a 

la vez. Esto es especialmente cierto en los tiempos modernos, cuando las apretadas agendas 

de los padres y el escaso tiempo de calidad que pasan con sus hijos agravan el problema. 

 

A medida que estas ideas se han ido examinando en diversos contextos, la investigación 

de la resiliencia y el estrés escolar ha ido adquiriendo más importancia en la zona 

disciplinarios en  la enseñanza y la psicología. Muchos niños experimentan estrés debido a 

la escuela, lo que puede tener severos efectos para su salud, su rendimiento académico y su 

desarrollo como personas (Suldo et al., 2008). Sin embargo, la resiliencia, definida por 

Masten (2001, p. 53) como “la capacidad de recuperarse de la adversidad sin dejar de rendir 

adecuadamente”, puede servir de amortiguador contra los efectos de la presión académica. 

 

Alrededor de una tercera parte de los estudiantes universitarios (33%) alrededor del globo 

declaran tener altos niveles de estrés, y más de la mitad afirman enfrentarse a varios 

obstáculos que les impiden descansar lo suficiente y repercuten negativamente en su vida 

académica, social y personal. La ansiedad, la desesperación y el estrés mostraron ser más 

prevalentes en los jóvenes de numerosas naciones latinoamericanas con mayores 

sintomatologías físicas, menor resiliencia y mayor impacto de la epidemia COVID-19 

(Griffiths et al., 2020; Palomera-Chávez et al., 2021). Los habitantes de las zonas más 

significativas de Ecuador también mostraron signos de desesperación, tensión y ansiedad 

debido a la misma epidemia (Tusev et al., 2020). 
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Al respecto, Chiluisa y Gaibor (2022) presentan datos significativos: 

“Con respecto al estrés académico se ha encontrado que el 88% de los estudiantes 

universitarios en Ecuador han experimentado estrés a causa de tareas, el 87% refirieron 

estrés por problemas de concentración y fatiga crónica 82%.  Por otro lado, se obtuvo en 

el mismo estudio que el 18% de hombres y el 82% de mujeres ha presentado estrés 

académico” (p. 1442). 

 

En un análisis utilizado en América Latina, se descubrió que los estudiantes chilenos se 

enfrentaban a niveles significativos de estrés académico, y que las estudiantes informaban 

de niveles aún más altos. Del mismo modo, se observó que la prevalencia de estrés 

académico era mayor en las regiones urbanas en comparación con las regiones rurales 

(Larico y Rivera, 2023). En contraste, la investigación realizada por García y Ríos (2016) en 

Perú revela que una proporción significativa de estudiantes de secundaria encuentran estrés 

académico de intensidad moderada, con 30,5% y 8,4% reportando estrés de alta intensidad. 

Las mujeres, que suelen priorizar sus responsabilidades académicas, mostraron niveles 

significativamente elevados de estrés, con un 34,2% reportando una alta intensidad de estrés. 

En el distrito de Comas, un estudio realizado por Torpoco (2018) reveló que una proporción 

significativa del alumnado en secundaria, específicamente el 60,2%, reportó experimentar 

un nivel moderado de estrés académico. Además, un porcentaje menor, concretamente el 

10,9%, indicó experimentar niveles altos de estrés. 

 

En el Perú, según estudios más recientes realizados por la gestión particular de mediación  

Estratégica en Salud Pública del Ministerio de Salud (2021), la gran mayoría de alumnos de 

secundaria del país (64%) no cuenta con estrategias para enfrentar condiciones negativas en 

el aula. El mismo estudio también encontró que a pesar de la mejora que se está logrando en 

el bienestar mental de los estudiantes, un gran porcentaje de estudiantes (58%) no comprende 

la importancia de la resiliencia, y un porcentaje igualmente grande (42%) no identifica este 

atributo en sí mismos. La ausencia de modelos sociales fuertes en los medios de 

comunicación, así como los deberes de los padres y la baja calidad del tiempo que dedican 

a sus hijos. 

 

Sin embargo, si bien estos dos constructos son relevantes, existe una escasez de pesquisas 

que examinen su relación en la población escolar de Ayacucho, Perú. Ayacucho es una 
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región que ha experimentado eventos adversos y traumáticos en su historia reciente, de 

manera que el estrés académico de sus adolescentes y jóvenes puede verse exacerbado por 

el estrés histórico y la adversidad, incluidos el conflicto civil y las difíciles condiciones de 

vida. Todo ello podría tener, a su vez, un impacto significativo en los niveles de resiliencia 

de sus habitantes (Degregori et al., 1996). Además, según un informe del Programa de 

Secundaria Rural Horizontes (2022), existe evidencia de una alta prevalencia de estrés 

académico entre los escolares de esta región, lo que plantea la necesidad de profundizar en 

la investigación de esta problemática. 

 

A todo esto, es necesario sumar la influencia negativa de la pandemia que perdura hasta 

hoy en ciertos sentidos. Así, García y González (2022) describe: 

“En los últimos años, incluso antes de la llegada del coronavirus de tipo 2 causante del 

síndrome respiratorio agudo severo (SARS-CoV-2), el estrés en el aprendizaje ha 

aumentado exponencialmente debido a la falta de tiempo para realizar las actividades 

educativas, la poca o nula comprensión del contenido del programa de estudios en medios 

virtuales, así como las relaciones entre pares. El estrés académico también puede 

desarrollarse por una mala alimentación y un descanso insuficiente. Es un problema que 

afecta el aprendizaje y el bienestar de los estudiantes” (pp. 3-4). 

 

Sin embargo, a pesar de la importancia de estos factores, la literatura académica carece 

de investigaciones que exploren el vínculo entre los constructos de resiliencia y estrés 

académico en escolares de Ayacucho, Perú. Se desconoce cómo los niveles de resiliencia 

pueden asociarse con, e incluso influir en, el estrés académico en este conjunto poblacional 

específico y si las variables contextuales pueden moderar o mediar esta relación. 

 

Esta tesis busca llenar este vacío en la literatura planteando como problema general la 

siguiente interrogante investigativa: ¿Cómo se relaciona la resiliencia y el estrés académico 

en los estudiantes? De ella se desprendieron los siguientes problemas específicos: ¿Cuál es 

el nivel de resiliencia? ¿Cuál es el nivel de estrés académico? ¿Cómo se relaciona la 

competencia personal y el estrés académico? ¿Cómo se relaciona la aceptación de uno 

mismo y de la vida y el estrés académico? 
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Del anterior planteamiento se derivó la formulación del siguiente objetivo general: 

Determinar la relación entre la resiliencia y el estrés académico en los estudiantes. Mientras 

que como objetivos específicos se consideraron: Determinar el nivel de resiliencia. 

Determinar el nivel de estrés académico. Determinar la relación entre la competencia 

personal y el estrés académico. Determinar la relación entre la aceptación de uno mismo y 

de la vida y el estrés académico. 

 

Con respecto a las hipótesis iniciales que no son más que estimaciones de lo que se espera 

encontrar en el estudio, se propuso la siguiente hipótesis general: Existe relación 

significativa entre la resiliencia y el estrés académico en los estudiantes. A partir de ella, se 

desglosaron como hipótesis específicas las siguientes: Existe predominio del nivel alto de 

resiliencia. Existe predominio del nivel bajo de estrés académico. Existe relación 

significativa entre la competencia personal y el estrés académico. Existe relación 

significativa entre la aceptación de uno mismo y de la vida y el estrés académico. 

 

En relación a su justificación, el trabajo manifiesta su relevancia en tres niveles: teórico, 

metodológico y práctico. Por lo tanto, es relevante teóricamente porque la relación entre la 

resiliencia y el estrés académico genera un campo importante de estudio para la psicología 

de la educación. La hipótesis que subyace a esta investigación es que una mayor resiliencia 

puede tener una correlación inversa con el nivel de estrés académico, de manera que la 

justificación teórica de la tesis, entonces, estriba en la necesidad de explorar y confirmarla o 

negarla en el contexto de la educación peruana, específicamente en la ciudad de Huamanga, 

Ayacucho. 

 

A nivel metodológico, la utilización de la Escala de Resiliencia (ER) y el Inventario 

Sistémico-Cognitivista de Estrés Académico (SISCO) proporciona una base sólida y válida 

para la medición de las variables en cuestión. Ambos instrumentos son reconocidos y 

utilizados internacionalmente en investigaciones similares. El hecho de que hayan sido 

utilizados en diversos contextos culturales y socioeconómicos refuerza su validez y 

confiabilidad. La adaptación de estas herramientas a la población de alumnos  de Huamanga, 

Ayacucho, ofrece la oportunidad de comparar los resultados con estudios realizados en otros 

contextos y poblaciones. 
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Finalmente, la justificación práctica de la tesis radica en su potencial para identificar 

estrategias eficaces que puedan ser utilizadas por estudiantes, educadores y responsables 

políticos para mitigar los efectos negativos del estrés académico y promover la resiliencia 

en los estudiantes. El manejo adecuado del estrés académico puede resultar en un efecto 

positivo en la salud mental de los adolescentes, el rendimiento académico y la satisfacción 

general con la experiencia educativa. Por lo tanto, comprender los factores que pueden 

mitigar este estrés, como la resiliencia, es de suma importancia. Además, al situar este 

estudio en el contexto específico de Huamanga, Ayacucho, la tesis puede aportar datos y 

hallazgos útiles para comprender mejor cómo se manifiestan y pueden manejarse el estrés 

académico y la resiliencia en esta comunidad específica. Estos hallazgos pueden ser de 

particular relevancia dadas las circunstancias socioeconómicas únicas y los desafíos que 

enfrentan los estudiantes en esta región del Perú. 

 

En cuanto a los antecedentes de investigación, se revisaron los distintos repositorios 

digitales de instituciones académicas para hallar estudios similares que permitan tener una 

mirada más cercana al problema que se desea dar solución. En ese sentido, en el plano 

internacional se tiene a Hernández-Brussolo y Nevárez-Mendoza (2023) elaboraron un 

trabajo con la meta de indagar el grado de efectividad de un programa en el desarrollo de la 

resiliencia, la autoestima, así como en la reducción del estrés en un grupo de 57 estudiantes 

del 3º grado de secundaria del centro poblado de Juárez, en México. La investigación fue de 

diseño cuasiexperimental y la intervención siguió un modelo cognitivo-conductual 

compuesto de 10 sesiones. Los instrumentos empleados para medir ambas variables fueron 

la ER-A y el RA-A y la EEP-A, con los cuales se pudo concluir que la intervención logró su 

fin en las tres variables antes mencionadas (p<0.05). 

 

Anrango (2022), quien efectuó una tesis a fin de establecer el impacto de un programa 

interventivo desde el enfoque cognitivo-conductual en la reducción del estrés académico en 

un conjunto de 68 estudiantes de una institución educativa cristiana en Ambato, Ecuador. 

Para ello dicho trabajo se desarrolló utilizando una metodología cuantitativa, aplicativa y 

experimental. La herramienta que se utilizó para medir la variable dependiente fue el CEA, 

identificándose que dichos estudiantes sufren estrés debido a sus obligaciones académicas. 

El síntoma más frecuente de estrés académico es la incapacidad para concentrarse, y la causa 

más común de estrés académico es tener demasiadas obligaciones a la vez. 
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A nivel nacional se encontraron algunas investigaciones con temáticas aproximadas. En 

ese sentido, se puede mencionar a Paredes, (2022) desarrolló un trabajo con el fin de 

correlacionar las variables resiliencia y estrés académico en una muestra de 184 estudiantes 

del último grado de secundaria de una SIAGIE de Trujillo. Para cumplir con dicho fin, se 

diseñó el trabajo bajo un enfoque cuantitativo, nivel de profundidad correlacional y diseño 

no experimental. Los instrumentos documentales utilizados para medir las variables fueron 

la ER-WyY y el I-SISCO, obteniéndose como resultado que la resiliencia se relaciona 

inversamente con el estrés académico (r=-0.232; p<0.05) 

 

Ramos-Montoya et al. (2022) desarrollaron un trabajo con la finalidad de resolver la 

correlación entre el estrés postrauma y la resiliencia en un grupo de 206 alumnos del último 

grado de secundaria de varios centros educativos de Lima. La metodología se ancló en un 

enfoque cuantitativo, además de ser correlacional y no experimental. Los instrumentos 

trabajados para medir ambas variables son  la EGS-R y la ER-WyY, hallándose que el estrés 

postrauma no se vincula significativamente con la resiliencia en dichos estudiantes. 

 

Castro et al. (2021) efectuaron una exploración con el fin de medir el nivel de correlación 

entre las variables estrés y resiliencia en tiempos de pandemia en un grupo de 52 estudiantes 

del último grado de secundaria de un centro educativo de Lima. En tal sentido, el estudio se 

ancló en una metodología cuantitativa, correlacional y no experimental. Se utilizaron como 

instrumentos la ER-WyY y el I-SISCO-SV, con los cuales se arribó al siguiente resultado: 

se encontró correlación inversa tanto entre las variables como entre las dimensiones de la 

primera variable y la segunda variable (p<0.05). 

 

Pizarro (2018) llevó a cabo una investigación con el propósito de establecer la correlación 

entre las variables autoestima, resiliencia y rendimiento académico en un conjunto de 103 

estudiantes en etapa de preparación para la universidad en una academia de Lima. Para ello, 

el estudio se alineó a una metodología cuantitativa, correlacional y no experimental. Los 

instrumentos utilizados para medir las variables fueron el IA-C, la ER-WyY y el promedio 

de las diversas evaluaciones. Luego de recoger la información, se encontró correlación entre 

la autoestima y la resiliencia, así como entre la resiliencia y el rendimiento académico de los 

adolescentes. 
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En el plano local, Vega (2022) desarrolló un trabajo con la finalidad de relacionar las 

variables de violencia familiar y resiliencia en 150 estudiantes de un centro educativo de la 

ciudad de Ayacucho. La investigación fue cuantitativa, correlacional y no experimental. Los 

instrumentos considerados para medir las variables fueron el C-VIFA y la ER-14, por medio 

de las cuales se obtuvo que la violencia familiar se correlaciona de manera inversa con cada 

una de las dos dimensiones de la resiliencia (r=-0.485; r=-0.515).  

 

Usca (2021) realizó un trabajo con el propósito de medir el impacto del afrontamiento en 

el estrés académico de un conjunto de 130 estudiantes de un centro educativo de la ciudad 

de Abancay. La investigación fue de naturaleza cuantitativa, correlacional y no 

experimental. Los cuestionarios empleados como instrumentos de medición de las variables 

fueron el CA y el CEA, y una vez aplicados arrojaron como resultado que el afrontamiento 

tiene un impacto en el estrés académico de dichos estudiantes (p<0.05). 

 

Quispe (2018) desarrolló una investigación con el propósito de correlacionar la 

disfuncionalidad familiar con la resiliencia en un grupo de 50 estudiantes cursantes del 6º 

ciclo de EBR en la ciudad de Ayacucho. Para conseguir los objetivos, el trabajo se alineó 

metodológicamente con un enfoque cuantitativo, nivel correlacional y diseño transversal. 

Los instrumentos seleccionados para la medición de las variables fueron el I-DF y el CFP-

R, con los cuales se halló que la disfuncionalidad familiar se encuentra correlacionada con 

la resiliencia en la muestra de estudio (p<0.05). 

 

En relación a las bases teóricas del trabajo, luego de revisar literatura científica pertinente, 

se llegó a la siguiente información respecto a la primera variable: 

 

El concepto de resiliencia ha sido estudiado por los psicólogos desde hace bastante 

tiempo, pero su interés se ha intensificado en los últimos años. Varios estudios longitudinales 

e informes clínicos han descubierto que algunos niños que sufrieron condiciones adversas, 

traumáticas o extremas en su infancia, como abandono, abusos, guerra, hambruna, entre 

otras, no manifiestan problemas de salud mental, dificultades con las drogas o inclinaciones 

delictivas en la edad adulta, lo que contribuye a la creciente relevancia del tema (Becoña, 

2006). El impacto fue tal que ella se convirtió en un foco de interés significativo en el campo 
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de intersección entre las disciplinas de la psicología y la educación debido a su papel crucial 

en el manejo del estrés y la adversidad. Este constructo es multidimensional y ha sido 

abordado desde diferentes perspectivas teóricas. 

 

El concepto de resiliencia fue introducido en los dominios de la psicología y la psiquiatría 

para comprender el origen y la progresión de la psicopatología, particularmente en niños 

susceptibles de desarrollar estos desórdenes debido a diversos factores, como problemas de 

orden mental de los padres, complicaciones en el parto, conflictos interpersonales, pobreza 

o una combinación de estos factores. La disolución del matrimonio entre los padres es un 

acontecimiento vital adverso ampliamente investigado, como lo demuestran los trabajos de 

Glantz y Johnson (2013) y Correa (2021). 

 

Becoña (2006) explica que la palabra latina “resilio” significa “volver”, “saltar hacia 

atrás”, “sobresalir” o “rebotar”, todos ellos conceptos esenciales en la definición moderna 

de resiliencia. La resiliencia, en el contexto de los diccionarios, es la resistencia al daño por 

impacto. En palabras técnicas, la resiliencia es la potencialidad de una sustancia para 

restaurar su forma después de haber estado expuesta a una presión que la deforma, o lo 

contrario de la fragilidad. Esta idea se desarrolló en las disciplinas física y arquitectónica, 

pero ahora se ha extendido a las ciencias sociales. 

 

Wagnild y Young (1993) definieron la resiliencia como un rasgo personal caracterizado 

por la capacidad de una persona para mantener un sentido de sí misma y perseverar en la 

adversidad, para recuperarse de la adversidad y para crecer y mejorar como resultado de la 

adversidad. Este constructo es medido a través de su Escala de Resiliencia, que se basa en 

dos componentes principales: la “Aceptación de sí mismo y de la vida”, y la “Competencia 

personal”. 

 

Por otro lado, Masten (2001) propuso que la resiliencia es un proceso versátil que engloba 

la adaptación adecuadamente positiva en situaciones de adversidad marcadamente 

significativa. Esto implica que la resiliencia no es simplemente un rasgo personal, sino un 

proceso que implica la interacción de múltiples factores y sistemas, incluyendo tanto los 

factores individuales como los contextuales. 
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Posteriormente Becoña (2006) agrega elementos adicionales a su definición, de manera 

que la consideró como: 

“La  habilidad para exitosamente afrontar  el estrés y los eventos adversos proceden de la 

interacción de diversos elementos en la vida del niño como: el temperamento biológico y 

las características internas, especialmente la inteligencia; el temperamento del niño y el 

locus de  control  interno o  dominio;  la  familia  y  el  ambiente de la comunidad en la 

que el niño vive, especialmente en relación con su crianza y las cualidades de apoyo que 

están presentes; y, el número, intensidad y duración de circunstancias estresantes o 

adversas por las que ha pasado el niño, especialmente a temprana edad. Por ello, se ha 

llegado a considerar que la resiliencia puede llegar a ser funcionalmente equivalente a la 

invulnerabilidad y la resistencia al estrés y a la adversidad” (p. 126). 

 

El análisis de Fergus y Zimmerman (2005, p. 402) afirma que la resiliencia es “la 

capacidad de recuperarse de la adversidad, afrontar eficazmente el trauma y eludir los 

procesos nocivos asociados al riesgo”. Para que se desarrolle la resiliencia, deben coexistir 

tanto las influencias potencialmente dañinas como las que pueden ayudar a evitar o disminuir 

su impacto, conocidas como factores de protección. Además, la resiliencia suele centrarse 

en la asunción de riesgos en la adolescencia y destaca los atributos positivos más que los 

negativos. Tanto los factores internos como los externos, como el apoyo de los padres, los 

compañeros, un profesor o mentor, etc., pueden ayudar al adolescente a evitar los resultados 

desfavorables de asumir riesgos. También destacan el valor de las redes sociales y la ayuda 

que pueden aportar a la hora de alcanzar un objetivo. 

 

La resiliencia ha sido vinculada a diversos factores de protección y de riesgo en el 

contexto estudiantil. Por ejemplo, Luthar et al. (2000) señalaron que la resiliencia en el 

ámbito escolar está influenciada por factores como el soporte social, el entorno escolar 

positivo y la presencia de al menos un adulto de referencia en la vida del estudiante. 

 

En términos de su relación con el estrés académico, la resiliencia parece funcionar como 

un amortiguador. Según Steinhardt y Dolbier (2008), los estudiantes resilientes son capaces 

de manejar mejor el estrés académico y son menos propensos a experimentar sus efectos 

negativos, como la ansiedad y la depresión. 
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Por otro lado, el estudio de la resiliencia ha sido abordado desde varios enfoques teóricos, 

cada uno de los cuales resalta diferentes aspectos de este fenómeno complejo. Es así que, en 

primer lugar, se mencionará al Enfoque Trait o de Rasgo, según el cual, la resiliencia se 

considera como un rasgo de personalidad, una característica estable que las personas poseen 

en diferentes grados. Las personas resilientes, de acuerdo a este enfoque, tienen un alto grado 

de autonomía, un sentido de propósito y dirección en la vida, y la capacidad de manejar 

situaciones adversas de manera efectiva (Wagnild y Young, 1993). 

 

Seguidamente, se encuentra el Enfoque Ecológico, que considera la resiliencia como un 

fenómeno dinámico y contextual, donde las interacciones entre el individuo y su entorno 

determinan su capacidad para manejar la adversidad. Se reconoce la importancia de los 

factores ambientales, como el apoyo familiar y social, la calidad de las escuelas y las 

oportunidades de aprendizaje, en la promoción de la resiliencia (Ungar, 2011). 

 

En tercer lugar, se puede mencionar al Enfoque del Proceso, según la cual, la resiliencia 

es un fenómeno dinámico y polifacético que engloba la capacidad de adaptarse 

positivamente ante la adversidad. La capacidad de afrontar y superar retos no es atribuible 

únicamente a características inherentes o circunstancias externas, sino a la utilización 

estratégica de los propios recursos y competencias (Masten, 2001). 

 

Finalmente, se toma en cuenta el Enfoque Multisistémico, que considera la resiliencia 

desde una perspectiva integral, tomando en cuenta los sistemas biológicos, psicológicos, 

familiares, escolares, comunitarios y culturales que interactúan para influir en la capacidad 

de un individuo para manejar el estrés y la adversidad (Cicchetti, 2013). 

 

Es importante recalcar que cada uno de estos enfoques aporta una visión valiosa para 

entender la resiliencia, y juntos ofrecen una imagen completa y matizada de este constructo. 

Además, cada enfoque sugiere diferentes estrategias para promover la resiliencia, desde 

intervenciones enfocadas en fortalecer los rasgos personales hasta esfuerzos más amplios 

para mejorar los entornos en los que viven y aprenden las personas. 
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Respecto a las dimensiones de la resiliencia, el instrumento original, la Escala de 

Resiliencia desarrollada por Wagnild y Young (1993), consideró dos factores principales: la 

aceptación de uno mismo y de la vida y la competencia personal. 

 

En cuanto a la primera dimensión, según Wagnild (2009), ella se refiere a la potencialidad 

de aceptar y amoldarse a los cambios en el ciclo vital y a las circunstancias que están fuera 

de nuestro control. Las personas que puntúan alto en esta dimensión son capaces de mantener 

una perspectiva positiva y aceptar la realidad de su vida, incluso cuando se enfrentan a la 

adversidad. También son capaces de mantener su equilibrio emocional y de recuperarse 

rápidamente de las dificultades. 

 

La segunda dimensión, hace referencia a la autoeficacia y a la confianza en la propia 

capacidad para manejar la adversidad. Las personas con alta competencia personal creen en 

su capacidad para influir en su entorno y para superar los desafíos y las dificultades. Tienen 

un fuerte sentido de propósito en la vida y se sienten capaces de tomar decisiones y de lograr 

sus objetivos (Wagnild, 2009). 

 

Cabe agregar que la resiliencia no es un constructo estático, sino que puede cambiar a lo 

largo del tiempo y en respuesta a diferentes circunstancias. Además, la resiliencia puede ser 

promovida a través de intervenciones y estrategias de apoyo, lo que subraya su relevancia 

para la educación y la salud mental. En ese sentido, la adolescencia es una etapa crítica de 

desarrollo y crecimiento, durante la cual los individuos experimentan una serie de cambios 

físicos, emocionales y sociales. Durante este tiempo, la resiliencia puede desempeñar un 

papel crucial en cómo los adolescentes manejan estos desafíos y transiciones. 

 

Según Luthar et al. (2000), la resiliencia en la adolescencia se refiere a la capacidad de 

los jóvenes para superar adversidades significativas, ya sean estas internas (como problemas 

de salud mental) o externas (como el estrés académico o la pobreza). Los adolescentes 

resilientes son capaces de adaptarse y prosperar, a pesar de estas dificultades. 

 

Un estudio de Fergus y Zimmerman (2005) identificó dos tipos principales de factores de 

resiliencia en los adolescentes: los activos, que son las habilidades y recursos individuales, 

y los recursos, que son los aspectos del entorno que promueven la resiliencia. Los activos 
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incluyen habilidades de afrontamiento, la autodisciplina y la competencia académica, 

mientras que los recursos incluyen el soporte del círculo familiar, los amigos y la comunidad 

en general. 

 

Masten (2001) también destacó la importancia de los procesos de desarrollo ordinarios 

en la resiliencia de los adolescentes, sugiriendo que factores como la inteligencia, el 

autocontrol y el apoyo social pueden contribuir a la capacidad de un adolescente para superar 

la adversidad. 

 

Por otro lado, un estudio de Ungar (2011) subrayó la importancia de los elementos 

contextuales y culturales en la promoción de la resiliencia de los adolescentes. Postula que 

las normas culturales y las expectativas sociales pueden influir en los mecanismos de 

afrontamiento empleados por los adolescentes ante la adversidad. Por lo tanto, se puede 

deducir que la resiliencia de los adolescentes es un fenómeno complejo en el que influyen 

diversos factores individuales y contextuales. La investigación de métodos para cultivar la 

resiliencia en los adolescentes podría tener ramificaciones notables para el bienestar y el 

desarrollo académico de los jóvenes. 

 

Cada vez es más evidente la necesidad de utilizar un enfoque interdisciplinario para el 

estudio de la resiliencia. Ahora comprendemos que nuestras experiencias vitales moldean 

nuestra maduración neurológica. La investigación ha demostrado que el aprendizaje basado 

en la experiencia puede inducir cambios en la expresión génica, así como en la estructura, 

función y organización del cerebro. La investigación ha demostrado que las modificaciones 

en la expresión génica derivadas de experiencias cognitivas y socio-psicológicas pueden 

inducir modificaciones en los patrones sinápticos y de conexión entre neuronas, afectando 

así a su funcionalidad global. La variabilidad en las respuestas individuales a sucesos 

traumáticos implica que tales alteraciones pueden tener un impacto significativo en la 

aparición y persistencia de anomalías conductuales derivadas de encuentros sociales y 

psicológicos. Estresarse en exceso de forma regular, por ejemplo, podría alterar la 

arquitectura del hipocampo y la consiguiente vulnerabilidad al estrés. Dado que la respuesta 

al estrés puede afectar a otros procesos corporales, el estudio del funcionamiento del sistema 

inmunitario podría aportar nuevos conocimientos sobre la ciencia de la resiliencia (Luthar, 

2003; Cicchetti, 2013). 
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La educación es un factor clave en el desarrollo de la resiliencia. Los profesores pueden 

ayudar a los alumnos a ser más resilientes creando un ambiente acogedor en el aula y 

contribuyendo al desarrollo de las competencias sociales y emocionales de los alumnos 

(Greenberg et al., 2003). 

 

Como señalan Southwick et al. (2014), la resiliencia no es un rasgo fijo, sino que puede 

modificarse y mejorarse mediante una intervención estratégica. Se ha comprobado que los 

programas de fomento de la resiliencia, como la iniciativa Amigos por la Vida, reducen con 

éxito el estrés y la ansiedad de los adolescentes (Barrett y Turner, 2001). 

 

La resiliencia es vital porque permite a las personas, comunidades y sociedades adaptarse 

y prosperar en medio de desafíos y cambios. Es un área de interés tanto para la investigación 

como para la práctica en campos como la salud mental, la educación, la organización laboral 

y el desarrollo comunitario. 

 

Según algunos estudios, un considerable número de pruebas indica que la mayoría de las 

personas muestran resiliencia cuando se enfrentan a circunstancias difíciles. A modo de 

ejemplo, Bonanno (2004) descubrió que se estima que entre el 50% y el 70% de los 

individuos que experimentaron sucesos potencialmente traumáticos no manifestaron ningún 

trastorno asociado. Sin embargo, es importante señalar que el nivel de resiliencia que 

muestran los niños y adolescentes puede diferir significativamente en función de diversos 

factores, entre los que se incluyen el entorno familiar, la comunidad y la escuela a la que 

están expuestos. Según Masten (2001), es importante señalar que la resiliencia no es un rasgo 

poco común, ya que numerosos niños y adolescentes muestran niveles notables de 

resiliencia. 

 

La importancia de la resiliencia puede explicarse a través de las siguientes dimensiones: 

La resiliencia desempeña un papel fundamental en la capacidad de las personas para 

gestionar y manejar eficazmente el estrés y la adversidad, mitigando así la probabilidad de 

desarrollar trastornos mentales como la depresión y la ansiedad (Bonanno et al., 2007). La 

capacidad de resiliencia desempeña un papel crucial a la hora de facilitar el proceso de 

recuperación tras traumas o crisis significativas, permitiendo a los individuos descubrir el 
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significado y experimentar el desarrollo personal a pesar de las circunstancias desafiantes 

(Tedeschi y Calhoun, 2004). 

 

La promoción de la resiliencia en niños y adolescentes en el ámbito del desarrollo infantil 

y adolescente les permite desenvolverse y desarrollarse de forma positiva, incluso ante 

adversidades como el abuso, la negligencia o la pobreza (Masten y Tellegen, 2012). El 

entorno laboral se ve mejorado por la presencia de resiliencia, que se ha comprobado que 

repercute positivamente en la satisfacción laboral, la productividad y la capacidad de afrontar 

eficazmente el estrés laboral (Robertson et al., 2015). Comunidades y sociedades resilientes: 

El concepto de resiliencia se extiende más allá del nivel individual y abarca la capacidad de 

las comunidades y las sociedades para gestionar eficazmente y recuperarse de eventos 

catastróficos o navegar a través de períodos de transformación social y económica 

significativa (Norris et al., 2008). 

 

La prevalencia de la resiliencia puede verse afectada por una multitud de factores, entre 

los que se incluyen el apoyo social, el nivel educativo, los antecedentes culturales y los 

mecanismos de afrontamiento. Diversas poblaciones y comunidades pueden mostrar 

diferentes grados de resiliencia como resultado de una multitud de factores, como destacan 

Ungar (2011) y otros estudiosos. Además, la prevalencia del fenómeno antes mencionado 

puede mostrar variaciones a través de diversos contextos y poblaciones, incluyendo, pero no 

limitado a los veteranos de guerra, sobrevivientes de desastres naturales, y las personas 

empleadas en ocupaciones de alto estrés. La prevalencia dentro de estos grupos puede 

depender de distintos factores asociados con sus experiencias vividas y los niveles de apoyo 

(Pietrzak y Southwick, 2011). 

 

En cuanto a la segunda variable, que es relativamente nuevo, a lo largo de las últimas 

décadas se ensayaron diversas definiciones. Esto debido a que el estrés académico es un 

concepto de importancia crítica en la educación media superior y superior debido a su 

impacto en el rendimiento y bienestar de los escolares. El término estrés se refiere a un 

conjunto de respuestas no específicas del cuerpo a cualquier demanda (Selye, 1976). De 

manera que cuando se habla específicamente de estrés académico, se hace referencia a aquel 

que se experimenta en el contexto de las actividades académicas y educativas. 
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Al respecto, Frontera et al. (2020) lo conceptualiza como la: 

“Tensión psíquica o somática que prepara al individuo para la lucha o la huida y que, 

prolongada en el tiempo, pone en marcha el síndrome general de adaptación. Por tanto, 

el estrés se podría considerar como una reacción fisiológica, endocrinológica y 

psicológica del organismo frente a una situación que es percibida como amenazante y 

que, de esta manera, genera una respuesta necesaria y natural para la supervivencia” (p. 

34). 

 

Dicho de otro modo, el estrés académico es un subtipo del estrés general y puede definirse 

como un estado de malestar emocional causado por diversas demandas académicas que 

exceden la capacidad de un estudiante para afrontarlas. En el contexto educativo, es 

importante analizar el estrés ya que puede tener implicaciones significativas en el 

rendimiento y bienestar del estudiante (Misra y McKean, 2000). 

 

La conceptualización del estrés académico se basa en el modelo transaccional de Lazarus 

y Folkman (1984). Este modelo sostiene que el estrés es el resultado de una transacción entre 

el individuo y su entorno, en la cual las demandas percibidas exceden los recursos percibidos. 

En el caso del estrés académico, las demandas pueden incluir factores como la carga de 

trabajo, la presión por obtener buenas calificaciones, la competencia con otros estudiantes y 

el equilibrio entre el estudio y otras responsabilidades de la vida. 

 

La educación media superior y superior en particular pueden ser fuentes significativas de 

estrés para muchos estudiantes. Se han identificado varias fuentes de estrés académico, 

incluyendo la presión de las pruebas y exámenes, la carga de trabajo, la gestión del tiempo, 

las preocupaciones financieras, y las dificultades con el ajuste a la vida escolar y universitaria 

(Misra y McKean, 2000). 

 

De allí que el estrés académico se define como aquella reacción del estudiante a las 

demandas percibidas o reales que le impone su entorno educativo. Este tipo de estrés puede 

ser provocado por diversas fuentes, incluyendo la sobrecarga de trabajo, la presión por 

obtener buenas calificaciones, las dificultades financieras, y la dificultad para equilibrar las 

responsabilidades académicas con las personales (Ross et al., 1999; Misra y McKean, 2000). 
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Mucho más recientemente que los anteriores, Barraza (2007), creador del Inventario 

Sistémico Cognitivista de Estrés Académico (SISCO), conceptualizó el estrés académico 

como un fenómeno multidimensional que engloba las demandas académicas, personales, 

sociales y de salud que los estudiantes experimentan en su vida académica, sea de orden 

escolar o universitaria. 

 

En un mundo perfecto, el aula sería un lugar donde los alumnos se sintieran apoyados en 

sus esfuerzos, lo que los llevaría a su propio desarrollo como personas. Por lo tanto, la 

motivación del alumno para aprender debería ser su propio deseo de crecimiento y 

desarrollo. El hecho, sin embargo, es que las tareas académicas a menudo requieren un nivel 

de participación y esfuerzo del alumno que puede estar por encima de su capacidad. Esto 

significa que el estudiante siempre está buscando y poniendo en práctica nuevas formas de 

afrontar el estrés y la presión. Independientemente de cómo se evalúe, la discrepancia entre 

las necesidades previstas y los recursos existentes es una causa potencial de tensión (Souto, 

2014). 

 

Por otro lado, la literatura también se ha centrado en los efectos del estrés académico en 

los estudiantes. El estrés académico puede afectar negativamente a la salud mental y física 

de los estudiantes, incluyendo la depresión, la ansiedad, el insomnio y otros problemas de 

salud (Robotham y Julian, 2006). Además, la presencia de estrés académico puede tener una 

influencia directa en el rendimiento académico de los estudiantes, ya que puede impedir su 

capacidad para concentrarse, comprender y retener información (Elliot y McGregor, 1999). 

 

Los estudios han mostrado que el estrés académico puede tener efectos negativos en una 

serie de resultados importantes. Como demuestran investigaciones anteriores (Liu y Lu, 

2011; Beiter et al., 2015; Stallman, 2010), el estrés excesivo puede dar lugar a resultados 

negativos como la reducción del rendimiento académico, una mayor susceptibilidad a 

problemas de salud mental como la ansiedad y la depresión, y una disminución de la 

satisfacción general con la vida. 

 

Recientemente, Chiluisa y Gaibor (2022) expusieron los siguientes resultados al respecto: 

“Estudios determinan que el estrés puede afectar el rendimiento académico, provocar un 

desequilibrio sistémico, en el aspecto físico psicológico y comportamental, donde 
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experimentan síntomas que pueden llegar a afectar el tránsito escolar, desde dolores de 

cabeza o migrañas, problemas de concentración, así como desgano para realizar labores 

escolares y el consumo o reducción de alimentos. La ansiedad, la depresión, el consumo 

de sustancias y la ideación suicida podrían entretejer una trampa muy riesgosa para la 

salud y el proyecto de vida de personas jóvenes” (p. 1442). 

 

En lo que respecta al enfoque, el estrés académico se ha abordado desde distintos modelos 

teóricos. Así, el modelo de estrés y afrontamiento de Lazarus y Folkman (1984) se considera 

el principal modelo de estrés. Postula que el estrés surge de la percepción de un individuo 

de la interacción entre las demandas externas y sus recursos personales para gestionarlas. El 

afrontamiento se refiere a las estrategias cognitivas y conductuales empleadas por los 

individuos para gestionar y navegar eficazmente las demandas estresantes. El Modelo de 

Interacción Demanda-Control de Karasek (1979) ocupa la segunda posición, postulando que 

el estrés académico surge de la interacción entre las demandas académicas y el grado de 

control que los estudiantes poseen sobre sus actividades académicas. En concreto, el 

aumento de las exigencias académicas junto con la reducción del control está relacionado 

con el aumento del estrés académico. La presente discusión destaca el modelo de interacción 

apoyo-demanda social de Cohen y Wills (1985), que propone que el apoyo social puede 

funcionar como un factor protector en la asociación entre las demandas académicas y el 

estrés que sufren los estudiantes. La provisión de un mayor apoyo social tiene el potencial 

de mitigar los efectos adversos del estrés académico. 

 

El estrés se ha examinado a través de diversos marcos teóricos, siendo las tres 

perspectivas más prevalentes las que usted ha destacado. En la sección siguiente se 

profundizará en cada uno de los temas. 

 

La perspectiva del estímulo del estrés postula que el estrés es un fenómeno o circunstancia 

que provoca una modificación de nuestras circunstancias personales o del entorno. Los 

sucesos estresantes abarcan una amplia gama de experiencias, que varían en magnitud desde 

acontecimientos vitales significativos, como la muerte de un ser querido o un divorcio, hasta 

sucesos más mundanos, como encontrarse con atascos de tráfico o enfrentarse a inminentes 

plazos de entrega en el trabajo. Las circunstancias estresantes pueden manifestarse tanto de 
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forma positiva, como el hecho de casarse o tener un hijo, como de forma negativa (Selye, 

1976). 

 

En esta perspectiva, la respuesta al estrés se conceptualiza como una reacción a un 

acontecimiento o situación específicos. La respuesta puede manifestarse en síntomas físicos, 

como el aumento de la frecuencia cardiaca o la sudoración excesiva, síntomas emocionales, 

como sentimientos de ansiedad o depresión, o síntomas cognitivos, como el deterioro de la 

concentración o de la capacidad para tomar decisiones. Algunos estudiosos también afirman 

que la reacción al estrés puede manifestarse en el comportamiento, incluyendo alteraciones 

en los patrones de sueño o de alimentación (Lazarus, 1993). 

 

La conceptualización del estrés como un proceso implica percibir el estrés como una 

interacción dinámica entre un individuo y el entorno que le rodea. El estrés abarca no sólo 

la aparición o la respuesta, sino también el proceso global de afrontar y supervisar 

eficazmente las circunstancias desafiantes. Este enfoque reconoce que la percepción del 

estrés por parte de un individuo está influida por múltiples factores, como su capacidad para 

gestionar el estrés, la presencia de una red social de apoyo y sus creencias y actitudes hacia 

el estrés (Lazarus y Folkman, 1984). 

 

Estas perspectivas no se excluyen mutuamente, sino que con frecuencia se entrecruzan 

tanto en la investigación como en la práctica clínica. A modo de ejemplo, una intervención 

de gestión del estrés puede abarcar la identificación de los acontecimientos que provocan 

estrés (el estrés como estímulo), la adquisición de técnicas para regular las reacciones 

fisiológicas y emocionales al estrés (el estrés como respuesta) y el cultivo de mecanismos 

de afrontamiento y capacidades de resiliencia (el estrés como proceso). 

 

Todo cuadro tiene factores asociados que influyen en su aparición y el estrés académico 

no es ajeno a ello, tanto es así que se considerarán cuatro factores propios de este constructo. 

Así, se tiene en primer lugar a los factores personales, entre los cuales se encuentran el 

temperamento, la autoeficacia, la motivación y las estrategias de afrontamiento (Zimmerman 

y Schunk, 2011). 
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Seguidamente se pueden mencionar los factores académicos, que incluyen las demandas 

académicas, como la carga de trabajo, la dificultad de las tareas y las evaluaciones, pueden 

generar estrés en los estudiantes (Misra y McKean, 2000). En tercer lugar, se puede contar 

los factores psicosociales, que tiene que ver con las relaciones con compañeros, docentes y 

familiares, así como la adaptación al entorno escolar, que pueden influir en el nivel de estrés 

académico que experimentan los estudiantes (Gall et al., 2000). Y, por último, los factores 

contextuales, es decir, el contexto cultural, socioeconómico y educativo en el que se 

encuentran los estudiantes y que también puede contribuir al estrés académico. Ejemplos de 

esto último pueden ser la falta de recursos y el apoyo institucional, los cuales puede aumentar 

el estrés de los estudiantes (Dyrbye et al., 2006). 

 

Como cualquier cuadro que raya más hacia lo patológico, el estrés académico presenta 

una serie de consecuencias. No obstante, en esta sección sólo se mencionarán las áreas 

cardinales en los que tiene un impacto directo. En tal sentido, el enfoque principal se centra 

en la salud mental y el bienestar, ya que el estrés académico tiene el potencial de afectar 

negativamente a la salud mental y el bienestar de los estudiantes, aumentando así la 

probabilidad de ansiedad, depresión y otros trastornos psicológicos (Suldo et al., 2008). 

 

El segundo aspecto considerado se refiere al rendimiento académico, ya que el estrés 

académico puede conducir a resultados adversos como la reducción de la concentración, la 

memoria y la capacidad de aprendizaje (Zeidner, 1998). Sin embargo, la investigación de 

Akgun y Ciarrochi (2003) muestra que los mecanismos individuales de afrontamiento de los 

estudiantes son más importantes que la magnitud del estrés académico a la hora de 

determinar si su rendimiento se resiente o no como consecuencia de ello. La cuestión del 

abandono escolar también se tiene en cuenta como tercera área de preocupación, ya que el 

estrés académico tiene el potencial de causar desmotivación y el consiguiente abandono 

escolar, especialmente entre los estudiantes que poseen niveles limitados de resiliencia y 

apoyo social. 

 

Existe un amplio abanico de factores fisiológicos, psicológicos y sociales que se ven 

afectados por las presiones académicas y que, por tanto, conforman sus impactos y 

repercusiones. De hecho, algunos investigadores han propuesto que el estrés tiene efectos 

inmediatos y retardados, siendo los primeros más perceptibles. El estrés académico puede 
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tener consecuencias negativas tanto psicológicas como corporales, que a menudo coexisten 

y son difíciles de separar. A la luz de este hecho, muchos estudios sobre la presión académica 

utilizan cuestionarios que tratan de incluir de forma exhaustiva mediciones de ambos tipos 

de impactos (Tinto, 1993). 

 

Respecto a los efectos a corto plazo, Souto (2014) incluye: 

“[Aquel]los que afectan al estado emocional del individuo (ansiedad, tensión percibida), 

algunas respuestas cognitivas y emocionales vinculadas a la evaluación de la situación y 

a la forma de afrontarla, y determinadas comportamientos manifiestos que afectan al 

estado de salud física del individuo y que presentan una elevada sensibilidad sobre la 

experiencia inmediata de estrés académico (consumo de tabaco y de bebidas excitantes, 

alteraciones del sueño o modificaciones en la ingesta de alimentos)” (p. 132). 

 

Por otro lado, los de largo plazo se manifiestan en: 

“Estados de depresión y preocupación, el malestar generalizado, los cambios en el 

autoconcepto y la autoestima, diversas alteraciones en las relaciones interpersonales 

(hostilidad, irritabilidad, conductas antisociales, pérdida de apetito sexual…), los 

síntomas de burnout (agotamiento emocional, cinismo y baja realización personal) y de 

enfermedad física, el consumo de fármacos y de drogas, la demanda de asistencia médica 

y psicológica, etc.” (Souto, 2014, p. 135). 

 

Es importante concluir trayendo a mención que la resiliencia es un factor crítico en el 

manejo del estrés académico y la promoción de la salud mental de los estudiantes. Es crucial 

entender más a fondo cómo se puede fomentar la actitud resiliente en los educandos y cómo 

se puede utilizar esta capacidad para combatir el estrés académico. De hecho, un estudio de 

Holmes y Rahe (1967) demostró que los adolescentes con mayores niveles de resiliencia 

eran capaces de manejar mejor el estrés. La resiliencia les permitía ver las experiencias 

estresantes como oportunidades de crecimiento, en lugar de amenazas, lo que resultaba en 

una menor prevalencia de síntomas de estrés y ansiedad. 

 

Por estas y otras razones, fomentar la resiliencia de los adolescentes puede adoptar 

muchas formas. Por ejemplo, el refuerzo de las redes sociales, el aprendizaje de mecanismos 

de afrontamiento eficaces y el cultivo de una imagen saludable de sí mismo pueden ser útiles 
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(Zolkoski y Bullock, 2012). La resiliencia de los adolescentes puede potenciarse mediante 

programas de intervención en la escuela que hagan hincapié en estas capacidades (Durlak 

et al., 2011). 

 

Los adolescentes que son capaces de desarrollar resiliencia son más capaces de capear las 

tormentas de la vida y pueden ser menos propensos a sufrir enfermedades mentales más 

adelante en la vida. El manejo inadecuado del estrés crónico se ha relacionado con el 

desarrollo de trastornos del estado de ánimo y de ansiedad. Los adolescentes pueden manejar 

mejor el estrés y evitar estas consecuencias si desarrollan resiliencia (McEwen, 1998). 

 

La capacidad de recuperación de un adolescente puede verse afectada por distintas 

variables. El entorno y las experiencias vitales también son elementos importantes, aunque 

el temperamento y la genética puedan desempeñar un papel (Masten y Tellegen, 2012). 

 

Los adolescentes pueden aprender habilidades y mecanismos de afrontamiento del estrés 

si se les da la oportunidad de participar en una amplia gama de situaciones vitales. Por 

ejemplo, la resiliencia parece ser mayor entre los adolescentes que se han enfrentado a la 

adversidad y han aprendido a perseverar (Rutter, 2012). 
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II. METODOLOGÍA 

2.1. Enfoque, tipo 

El enfoque de la investigación es cuantitativo, toda vez que se recopilaron y analizaron 

datos numéricos sobre las variables en cuestión con el fin de responder preguntas específicas 

planteadas en el estudio (Creswell, 2014). En esta misma línea, Ñaupas et al. (2018, p. 140), 

afirma que “se caracteriza por utilizar métodos y técnicas cuantitativas y por ende tiene que 

ver con la medición, el uso de magnitudes, la observación y medición de las unidades de 

análisis, el muestreo, el tratamiento estadístico”. 

 

El tipo de investigación que corresponde a este estudio es el básico, ya que buscó única y 

exclusivamente a generar conocimiento teórico y empírico para explicar fenómenos en un 

contexto específico (Bernal, 2016). Al respecto complementa Ñaupas et al. (2018) cuando 

afirma: 

“La investigación pura, básica o sustantiva, recibe el nombre de pura porque en efecto no 

está interesada por un objetivo crematístico, su motivación es la simple curiosidad, el 

inmenso gozo de descubrir nuevos conocimientos, es como dicen otros el amor de la 

ciencia por la ciencia; se dice que es básica por qué sirve de cimiento a la investigación 

aplicada o tecnológica; y fundamental porque es esencial para el desarrollo de la ciencia” 

(p. 134). 

 

El nivel de investigación fue correlacional, ya que buscó analizar la relación entre las 

variables estrés académico y resiliencia, con el fin de determinar el grado de relación 

estadística entre ambas (Hernández et al., 2014). Así: 

“La investigación correlacional tiene como propósito mostrar o examinar la relación entre 

variables o resultados de variables. De acuerdo con este autor, uno de los puntos 

importantes respecto a la investigación correlacional es examinar relaciones entre 

variables o sus resultados, pero en ningún momento explica que una sea la causa de la 

otra. En otras palabras, la correlación examina asociaciones, pero no relaciones causales, 

donde un cambio en un factor influye directamente en un cambio en otro” (Ñaupas et al., 

2018, p. 147). 
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2.2. Diseño de investigación 

En cuanto al diseño, la investigación fue no experimental transversal, ya que “se 

recolecta[ro]n datos en un solo momento, en un tiempo único” con el propósito de “describir 

variables y analizar su incidencia e interrelación en un momento dado” (Hernández et al., 

2014, p. 154). Esto se esquematizó de la siguiente forma: 

 

X 

 

O   r 

 

Y 

 

En el cual: 

O: Observación de la muestra. 

X: Variable 1. 

Y: Variable 2. 

r: Correlación entre X e Y. 

 

2.3. Población, muestra y muestreo 

La población de estudio es “el total de las unidades de estudio, que contienen las 

características requeridas, para ser consideradas como tales. Estas unidades pueden ser 

personas, objetos, conglomerados, hechos o fenómenos, que presentan las características 

requeridas para la investigación” (Ñaupas et al., 2018, p. 334). En tal sentido, estuvo 

compuesta del total de los 324 estudiantes de secundaria de la Institución Educativa 

“Gustavo Castro Pantoja” del distrito de Ayacucho, durante el periodo académico 2023. 

 

La investigación se realizó en una muestra de 132 estudiantes de la institución referida, 

en razón de ser “una porción de la población que por lo tanto tienen las características 

necesarias para la investigación” (Ñaupas et al., 2018, p. 334). Ellos fueron selectos por 

medio del muestreo no probabilístico por conveniencia, que según Niño (2011, p. 57), 

“permite seleccionar muestras con una clara intención o por un criterio preestablecido. Las 

muestras que se seleccionan buscan, desde luego, una representatividad de la población, pero 

puede tener falencias, según la situación”. Para ello hicieron la selección en base a criterios 
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del investigador. En ellos se encuentran los de inclusión, es decir: 1) Estudiantes 

matriculados en el nivel secundario. 2) Estudiantes autorizados por sus padres o apoderados. 

3) Estudiantes dispuestos de manera voluntaria. Por otro lado, se excluyeron debido a los 

siguientes criterios: 1) Estudiantes ausentes el día de evaluación. 2) Estudiantes que 

resuelvan inadecuadamente los tests. 

 

2.4. Técnicas e instrumentos de recojo de datos 

La técnica de acopio de datos utilizado en este trabajo fue la psicometría. Cuando se trata 

de medir las capacidades cognitivas, la psicometría es el área de la psicología que primero 

viene a la mente. La inteligencia, la personalidad, la motivación y el rendimiento son sólo 

algunos de los muchos factores psicológicos que pueden medirse con el uso de herramientas 

de recopilación de datos psicométricos (Cohen et al., 2018). 

 

Para evaluar el nivel de las variables se empleó como instrumentos, el primero de ellos 

fue la Escala de Resiliencia diseñada por Wagnild y Young (1993) en EE.UU., estandarizada 

por Gómez (2019) y revisada por Castro (2018) en Lima – Perú, con 25 ítems organizados 

en dos dimensiones, con una validez de contenido y una confiabilidad adecuadas (V>0.80; 

α=0.83) para su uso (Castro, 2018). Es de aplicación individual y colectiva y se utiliza en los 

ámbitos clínicos y educativos. 

 

El segundo instrumento fue el Inventario SISCO de Estrés Académico de Barraza (2007) 

en México, revisado por Quito (2019) y Torres (2018) en Lima – Perú, con 29 ítems 

organizados en tres dimensiones, con una validez de contenido y una confiabilidad 

adecuadas (V>0.99; ω=0.81) para su uso (Torres, 2018). Es de aplicación individual y 

colectiva y se utiliza sobre todo en los ámbitos educativos. 

 

2.5. Técnicas de procesamiento y análisis de la información 

En este trabajo se consideraron algunas estrategias de procesamiento y análisis de datos 

para investigar la conexión entre la resiliencia de los estudiantes y el estrés académico. A 

continuación, se mencionan los métodos utilizados: 
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Para conocer el grado de relación entre dos variables continuas, el análisis de correlación 

es una herramienta imprescindible. En este caso se trató de cuantificar la conexión entre la 

resiliencia y el estrés académico. Además, se midió la fuerza y la dirección de la asociación. 

 

Por otro lado, para conocer descriptivamente los niveles de las variables antes 

mencionadas, se emplearon tablas de frecuencias y porcentajes. 

 

2.6. Aspectos éticos en investigación 

En este trabajo se tuvieron en cuenta una serie de cuestiones éticas a la hora de realizar la 

relación entre la resiliencia y el estrés académico en un conjunto de estudiantes de secundaria 

de un centro educativo, los cuales se encuentran considerados en el Código de Ética 

institucional (Universidad Católica de Trujillo [UCT], 2021). Entre ellas se pueden 

mencionar: 

 

Consentimiento informado: Al respecto, dicho documento expresa que “en toda 

investigación debe contarse con la manifestación de voluntad informada, libre, inequívoca y 

específica mediante la cual las personas o titulares de los datos consienten el uso de esa 

información para los fines específicos de la investigación” (p. 3). En ese sentido, todos los 

participantes recibieron autorización de sus padres o apoderados por medio de la firma del 

consentimiento informado antes de ser incluidos en el estudio. Esto significa que se les dio 

información sobre el propósito del estudio, los riesgos y beneficios de participar, y su 

derecho a retirarse del estudio en cualquier momento. 

 

Confidencialidad: Todos los datos de los participantes asumieron la categoría de 

confidenciales. Esto significa que fueron almacenados en un lugar seguro y que sólo se hizo 

uso de lo necesario y con fines eminentemente investigativos. 

 

Protección frente a daños: Los participantes fueron protegidos de cualquier daño durante 

el estudio. Esto significa que el estudio se diseñó de forma que se minimice el riesgo de que 

los participantes sufran consecuencias negativas. 

 

Además de todo lo anterior, el documento también agrega que “Todos los implicados en 

alguna investigación científica en la UCT deben mostrar un comportamiento absolutamente 
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opuesto al fraude o deshonestidad”, la misma que es definida “como toda acción que, 

inobservando el principio de transparencia, viola los derechos de autor o incumple las 

normas éticas de la UCT, para los procesos de evaluación y presentación de resultados de la 

investigación científica” (p. 5). Por ello, en este trabajo se respetaron las citas y referencias 

en la normativa vigente siempre que se hizo uso de ideas ajenas, a fin de cumplir con la 

honestidad de carácter intelectual. 
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III. RESULTADOS 

Tabla 1 

Resiliencia y estrés académico. 

Prueba de Spearman Estrés académico 

Resiliencia 

rho -0.545 

p 0.000 

n 132 

 

Según expresa la tabla 1, la correlación de las variables es de -0.545, lo cual quiere decir 

que, en este caso, a medida que aumenta la resiliencia, disminuye el estrés académico, lo que 

sugiere que existe relación inversa entre ambas. Además, el valor p es 0.000, lo que significa 

que la relación entre los constructos es estadísticamente significativa, sugiriendo que existen 

pruebas para rechazar la hipótesis nula. 
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Tabla 2 

Resiliencia. 

Nivel f % 

Alto 43 32.6 

Medio 70 53.0 

Bajo 19 14.4 

Total 132 100.0 

 

Según expresa la tabla 2, los datos indican que el 32.6% de los escolares evaluados, es 

decir 43, tienen un nivel alto de resiliencia, el 53.0%, es decir 70, un nivel medio y el 14.4%, 

es decir 19, un nivel bajo. 
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Tabla 3 

Estrés académico. 

Nivel f % 

Alto 28 21.2 

Medio 69 52.3 

Bajo 35 26.5 

Total 132 100.0 

 

Según expresa la tabla 3, los datos indican que el 21.2% de los escolares evaluados, es 

decir 28, tienen un nivel alto de estrés académico, el 52.3%, es decir 69, un nivel medio y el 

26.5%, es decir 35, un nivel bajo. 
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Tabla 4 

Competencia personal y estrés académico. 

Prueba de Spearman Estrés académico 

Competencia personal 

rho -0.531 

p 0.000 

n 132 

 

Según expresa la tabla 4, la correlación entre las variables es de -0.531, lo cual quiere 

decir que, en este caso, a medida que aumenta la competencia personal, disminuye el estrés 

académico, lo que sugiere que existe una relación inversa entre ambas. Además, el valor p 

es 0.000, lo que significa que la relación entre los constructos es estadísticamente 

significativa, sugiriendo que existen pruebas para rechazar la hipótesis nula. 
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Tabla 5 

Aceptación de uno mismo y de la vida y estrés académico. 

Prueba de Spearman Estrés académico 

Aceptación de uno mismo y de la vida 

rho -0.580 

p 0.000 

n 132 

 

Según expresa la tabla 5, la correlación entre las variables es de -0.580, lo cual quiere 

decir que, en este caso, a medida que aumenta la resiliencia, disminuye el estrés académico, 

lo que sugiere que existe una relación inversa entre ambas. Además, el valor p es 0.000, lo 

que significa que la relación entre los constructos es estadísticamente significativa, 

sugiriendo que existen pruebas para rechazar la hipótesis nula. 
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IV. DISCUSIÓN 

El presente estudio se ejecutó en un conjunto de 132 escolares con el propósito de 

determinar la relación entre la resiliencia y el estrés académico en los estudiantes del lugar, 

la mayoría de los cuales son varones, que representan el 74.2% del total. En cuanto al nivel 

de estudio, la mayoría de los alumnos están en segundo grado de secundaria, con un 34.1% 

del total. Por último, en relación con la edad, la mayoría de los alumnos tienen 13 años, lo 

que representa el 34.1% de la muestra. Los instrumentos utilizados para medir estas variables 

fueron la ER de Wagnild y Young (1993) y el SISCO de Barraza (2007). 

 

La primera variable fue definida por Wagnild y Young (1993) como un rasgo personal 

caracterizado por la capacidad de una persona para mantener un sentido de sí misma y 

perseverar en la adversidad, para recuperarse de la adversidad y para crecer y mejorar como 

resultado de la adversidad. Por su parte, Masten (2001) entiende esta variable no como un 

acto, sino como un proceso muy versátil que engloba la conformidad adecuadamente 

positiva del individuo en situaciones de adversidad marcadamente significativa. Esto implica 

que la resiliencia no es simplemente un rasgo personal, sino un proceso que implica la 

interacción de múltiples factores y sistemas, incluyendo tanto los factores individuales como 

los contextuales. 

 

Respecto a la segunda variable, ha sido entendida como aquella reacción del estudiante a 

las demandas percibidas o reales que le impone su entorno educativo. Este tipo de estrés 

puede ser provocado por diversas fuentes, incluyendo la sobrecarga de trabajo, la presión 

por obtener buenas calificaciones, las dificultades financieras, y la dificultad para equilibrar 

las responsabilidades académicas con las personales (Ross et al., 1999; Misra y McKean, 

2000). Respecto a esto último, Barraza (2007), agrega que es un fenómeno multidimensional 

que engloba las demandas académicas, personales, sociales y de salud que los estudiantes 

experimentan en su vida académica, sea de orden escolar o universitaria. 

 

Los resultados del estudio se discuten a continuación: 

 

En concordancia con el objetivo general de la investigación, se encontró una correlación 

negativa significativa entre la resiliencia y el estrés académico (rho=-0.545; p=0.000). Esto 
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significa que los estudiantes con mayores niveles de resiliencia experimentan menores 

niveles de estrés académico, lo cual refuerza la idea de que la resiliencia puede actuar como 

un factor de protección frente al estrés académico (Masten, 2001; Hartley, 2011). 

 

Los hallazgos de este estudio son consistentes con investigaciones previas que han 

encontrado una relación negativa entre la resiliencia y el estrés académico. En ese sentido, 

se consideraron en la sección de los antecedentes los trabajos realizados por Paredes, (2022), 

quien luego de concluir su trabajo sobre “Resiliencia y estrés académico en estudiantes de 

quinto grado de secundaria de una institución educativa de Virú, 2022”, que buscaba 

identificar el grado de correlación entre las variables resiliencia y estrés académico en 184 

estudiantes del último grado de secundaria de una SIAGIE de Trujillo, y en el que corroboró 

la hipótesis inicial que afirmaba que la resiliencia se relaciona inversamente con el estrés 

académico (r=-0.232; p<0.05). Por otro lado, también Castro et al. (2021) llegó a resultados 

similares una vez que desarrolló su investigación “Estrés y resiliencia en el contexto del 

COVID-19, en estudiantes de educación secundaria”, con el propósito de calcular el nivel 

de correlación entre las variables estrés y resiliencia en 52 estudiantes del último grado de 

secundaria, en tiempos de pandemia. En ella, dicho autor encontró correlación inversa tanto 

entre las variables como entre las dimensiones de la primera variable y la segunda variable 

(p<0.05). 

 

Los resultados de este estudio sugieren que la resiliencia puede ayudar a los estudiantes 

a hacer frente al estrés académico. Los estudiantes con mayores niveles de resiliencia son 

más capaces de gestionar su estrés, mantenerse positivos y perseverar ante los retos. Esto 

puede conducir a una mejora del rendimiento académico y del bienestar general. 

 

En relación al primer objetivo específico, se determinó que el 53.0% de los estudiantes 

presentan un nivel medio de resiliencia. Siendo que la resiliencia es la capacidad de una 

persona para hacer frente a la adversidad y recuperarse de los contratiempos, y que ella es 

un constructo complejo que está influenciado por una variedad de factores, incluida la 

personalidad, las habilidades de afrontamiento y el apoyo social. En tal sentido, este 

resultado es interesante, dado que apoyan la idea de que la mayoría de los estudiantes pueden 

afrontar retos y superarlos, aunque pueden experimentar dificultades en situaciones de alto 

estrés (Wagnild, 2009). 
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Respecto al segundo objetivo específico, se determinó que el 52.3% de los estudiantes 

presentan un nivel medio de estrés académico. La prevalencia de este fenómeno entre los 

estudiantes de secundaria puede atribuirse a una serie de factores, como la rigurosa carga de 

trabajo académico, las elevadas expectativas de rendimiento y la omnipresencia de la presión 

por alcanzar logros. En consecuencia, las consecuencias perjudiciales del estrés académico 

se manifiestan en efectos adversos tanto en el bienestar físico como mental de los 

estudiantes, además de en el deterioro de sus logros académicos. Por lo tanto, este 

descubrimiento sirve para reforzar la idea de que el estrés académico es un problema 

prevalente entre los estudiantes y requiere la implicación de educadores y profesionales de 

la salud mental (Misra y McKean, 2000). 

 

Por otro lado, en consonancia con el tercer objetivo específico de la investigación, se 

encontró una correlación negativa significativa entre la competencia personal y el estrés 

académico (rho=-0.531; p=0.000). Esto sugiere que los estudiantes que perciben que tienen 

habilidades y capacidades para manejar los retos tienden a experimentar menos estrés 

académico (Masten, 2001). Además, esto puede tener varias implicaciones prácticas para la 

educación y el bienestar de los estudiantes. Por ejemplo, podría sugerir que la intervención 

y el apoyo para mejorar las habilidades y capacidades de los estudiantes, así como su 

autoconfianza, pueden ser estrategias eficaces para reducir el estrés académico. Además, 

podría reforzar la importancia de enseñar a los estudiantes estrategias eficaces de 

afrontamiento y habilidades de gestión del tiempo para aumentar su sensación de 

competencia y control sobre sus tareas y retos académicos. 

 

En cuanto al cuarto objetivo específico de la investigación, se encontró una correlación 

negativa significativa entre la aceptación de uno mismo y de la vida y el estrés académico 

(rho=-0.580; p=0.000). Esto apoya la idea de que la autoaceptación y la aceptación de la vida 

pueden ser un factor protector contra el estrés académico (Ivtzan et al., 2011). Tanto es así 

que las personas que tienen una mayor aceptación de sí mismas y de su vida pueden enfrentar 

situaciones académicas desafiantes de una manera más resiliente y adaptativa, lo que puede 

resultar en niveles reducidos de estrés. 

 

Finalmente, los hallazgos de esta investigación tienen implicaciones para los educadores 

y los distintos profesionales del rubro que tiene que ver con la salud mental que trabajan con 
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estudiantes de secundaria. Los educadores pueden ayudar a los estudiantes a desarrollar 

resiliencia proporcionándoles oportunidades para aprender capacidades de afrontamiento, 

construir redes de soporte social y experimentar el éxito. Los profesionales de las distintas 

disciplinas del rubro que tiene que ver con la salud mental pueden ayudar a los estudiantes 

a identificar y abordar las fuentes de su estrés y desarrollar diversas estrategias que les 

permitan afrontar el problema. 
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V. CONCLUSIONES 

Según los resultados obtenidos en el estudio: 

▪ Se encontró una relación negativa entre la resiliencia y el estrés académico (rho=-0.545; 

p=0.000). 

▪ Además, el 53.0% de los estudiantes presentan un nivel medio de resiliencia. 

▪ Del mismo modo, el 52.3% presentan un nivel medio de estrés académico. 

▪ Por otro lado, se encontró una relación negativa entre la competencia personal y el estrés 

académico (rho=-0.531; p=0.000). 

▪ También se encontró una relación negativa entre la aceptación de uno mismo y de la vida 

y el estrés académico (rho=-0.580; p=0.000). 
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VI. RECOMENDACIONES 

 

Sobre la base de los resultados encontrados en el trabajo, se plantean las siguientes 

recomendaciones para el bienestar de los estudiantes: 

▪ Asesoramiento y apoyo psicológico: Dado que más de la mitad de los estudiantes 

experimentan niveles medios de estrés académico y resiliencia, sería útil proporcionar 

servicios de asesoramiento psicológico para los estudiantes. Esto podría ayudar a los 

estudiantes a manejar mejor el estrés académico y otros problemas psicológicos que 

puedan surgir. 

▪ Derivaciones: Es conveniente el trabajo articulado con instituciones aliadas, a fin de 

derivar los casos identificados como moderados y graves en las evaluaciones 

individualizadas, a fin de que puedan recibir atención temprana. 

▪ Desarrollo de habilidades de resiliencia: dado que la resiliencia tiene una correlación 

negativa significativa con el estrés académico, se recomienda que la institución educativa 

implemente programas o talleres de desarrollo de habilidades de resiliencia para 

adolescentes. Estos pueden incluir técnicas de gestión del estrés, fomento de la 

autoeficacia, pensamiento positivo y resolución de problemas. 

▪ Promover la competencia personal: La competencia personal también está negativamente 

correlacionada con el estrés académico. Por lo tanto, es esencial que el centro educativo 

promueva la confianza y la competencia personal entre los estudiantes. Esto puede 

hacerse mediante actividades que permitan a los estudiantes demostrar y desarrollar sus 

habilidades y capacidades. 

▪ Fomentar la autoaceptación y la aceptación de la vida: Dado que la autoaceptación y la 

aceptación de la vida tienen una correlación negativa con el estrés académico, sería 

beneficioso que la institución educativa pusiera en marcha programas que fomenten la 

autoaceptación y una actitud positiva ante la vida. Esto podría incluir talleres o 

conferencias sobre autoestima, amor propio y aceptación de la vida con sus retos y 

recompensas. 

▪ Más investigación: Esta investigación podría ampliarse para comprender mejor los 

factores que contribuyen a la resiliencia y cómo interactúan con el estrés académico. 

¿Existen factores demográficos o ambientales que afecten a estas relaciones? ¿Cómo 
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varían estos resultados según las distintas etapas educativas (por ejemplo, secundaria, 

universidad)? 

▪ Políticas y estructura educativas: Por último, sería aconsejable revisar las políticas y la 

estructura educativas actuales para determinar cómo podrían reducirse los niveles de 

estrés académico. Esto podría incluir la revisión de las cargas de trabajo, los métodos de 

evaluación y la disponibilidad de apoyo académico y emocional.  
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Anexo 1: Instrumentos de recolección de la información 
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Anexo 2: Ficha técnica 

 

  



 

Anexo 3: Operacionalización de variables 

Tabla 6 

Operacionalización de variables. 

Variable 
Definición 

conceptual 

Definición 

operacional 
Dimensiones Indicadores Ítems Instrumentos 

Escala de 

medición 

Resiliencia. 

“Es una característica 

de la personalidad que 

regula los efectos 

nocivos del estrés y 

promueve la 

adaptación ante los 

obstáculos de la vida 

(Wagnild y Young, 

1993, p. 168). 

La resiliencia 

fue medida a 

través de la 

“Escala de 

Resiliencia” de 

Wagnild y 

Young (1993), 

compuesta por 

25 ítems y 

distribuida en 2 

dimensiones y 5 

indicadores. 

Competencia 

personal. 

Perseverancia. 

Sentirse bien 

solo. 

Confianza en sí 

mismo. 

1, 2, 3, 4, 5, 6, 

9, 10, 13, 14, 

15, 17, 18, 19, 

20, 23 y 24 Escala de 

resiliencia de 

Wagnild y 

Young (1993) 

Ordinal 

Aceptación de 

uno mismo y 

de la vida. 

Ecuanimidad. 

Satisfacción 

personal. 

7, 8, 11, 12, 

16, 21, 22 y 

25 

Estrés 

académico. 

“Es un proceso 

sistémico, de carácter 

adaptativo y 

esencialmente 

psicológico, que se 

presenta cuando el 

estudiante se ve 

sometido, en 

La resiliencia 

fue medida a 

través del 

“Inventario 

Sistémico-

Cognitivista de 

Estrés 

Académico” de 

Estresores. 

Actividades 

escolares. 

Situaciones 

estresantes. 

3.1, 3.2, 3.3, 

3.4, 3.5, 3.6, 

3.7 y 3.8 

Inventario 

Sistémico-

Cognitivista 

de Estrés 

Académico de 

Barraza 

(2007). 

Ordinal. 

Síntomas. 
Físicos. 

Psicológicos. 

4.1, 4.2, 4.3, 

4.4, 4.5, 4.6, 

4.7, 4.8, 4.9, 
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contextos académicos, 

a una serie de 

demandas que son 

considerados 

estresores; cuando 

estos estresores 

provocan un 

desequilibrio 

sistemático que se 

manifiesta en una 

serie de síntomas y 

cuando este 

desequilibrio obliga al 

alumno a realizar 

acciones de 

afrontamiento para 

restaurar el equilibrio 

sistémico” (Barraza, 

2007a, p. 67). 

Barraza (2007). 

compuesta por 

29 ítems y 

distribuida en 3 

dimensiones y 9 

indicadores. 

Conductuales. 4.10, 4.11, 

4.12, 4.13, 

4.14 y 4.15 

Estrategias de 

afrontamiento. 

Planificación. 

Elogios. 

Espiritualidad. 

Información. 

5.1, 5.2, 5.3, 

5.4, 5.5 y 5.6 

 

 

 

  



 

Anexo 4: Carta de presentación 
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Anexo 5: Carta de autorización 
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Anexo 6: Consentimiento informado 
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Anexo 7: Asentimiento informado 

 

  



 

Anexo 8: Matriz de consistencia 

Tabla 7 

Matriz de consistencia. 

Título Problemas Objetivos  Hipótesis Variables Dimensiones Metodología 

Resiliencia y 

estrés 

académico en 

estudiantes 

de una 

institución 

educativa de 

Huamanga, 

2023. 

Problema general 

¿Cómo se 

relaciona la 

resiliencia y el 

estrés académico? 

Problemas 

específicos 

¿Cuál es el nivel 

de resiliencia? 

¿Cuál es el nivel 

de estrés 

académico? 

¿Cómo se 

relaciona la 

competencia 

personal y el estrés 

académico? 

¿Cómo se 

relaciona la 

aceptación de uno 

Objetivo general 

Determinar la 

relación entre la 

resiliencia y el 

estrés académico. 

Objetivos 

específicos 

Determinar el nivel 

de resiliencia. 

Determinar el nivel 

de estrés 

académico. 

Determinar la 

relación entre la 

competencia 

personal y el estrés 

académico. 

Determinar la 

relación entre la 

aceptación de uno 

Hipótesis general 

Existe relación 

significativa entre 

la resiliencia y el 

estrés académico. 

Hipótesis 

específicas 

Existe predominio 

del nivel alto de 

resiliencia. 

Existe predominio 

del nivel bajo de 

estrés académico. 

Existe relación 

significativa entre 

la competencia 

personal y el estrés 

académico. 

Existe relación 

significativa entre 

Resiliencia. 

Competencia 

personal 

Enfoque, tipo 

Cuantitativo, básico y 

correlacional. 

 

Diseño de investigación 

No experimental 

transversal. 

 

Población, muestra y 

muestreo 

N: 324 estudiantes. 

n: 132 estudiantes. 

Muestreo no 

probabilístico por 

conveniencia. 

 

Técnicas e 

Aceptación de 

uno mismo y 

de la vida 

Estrés 

académico. 

Estresores 

Síntomas 

Estrategias de 

afrontamiento 
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mismo y de la vida 

y el estrés 

académico? 

mismo y de la vida 

y el estrés 

académico. 

la aceptación de 

uno mismo y de la 

vida y el estrés 

académico. 

instrumentos 

Psicometría. 

Escala de Resiliencia 

(ER) de Wagnild y 

Young (1993). 

Inventario Sistémico 

Cognitivista de Estrés 

Académico (SISCO) de 

Barraza (2007). 

 

  



 

Anexo 9: Otros 

PRUEBA DE NORMALIDAD 

 
 

 

 

 

 


